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Resumen: Durante muchos años se ha entendido el proceso de detección de talentos 
en el ámbito deportivo como un proceso cercano a lo mágico (aún se entiende en mu-
chas ocasiones así), según el cual, el entrenador era capaz de, mediante ciertas baterías de 
test, poder predecir el futuro de los deportistas, y discernir entre todas ellas quién era la 
persona agraciada que iba a ser campeona del mundo. ¿Qué ideas y argumentos pueden 
llevar a pensar que esto es posible? Del mismo modo, bajo la misma idea del desarro-
llo del talento, también se pensaba que, conociendo cómo son los deportistas que han 
alcanzado el máximo rendimiento posible, también sería posible diseñar un proceso de 
entrenamiento perfecto que permitiese a los más jóvenes, si cumplían perfectamente con 
el camino establecido, alcanzar o incluso superar dicho rendimiento. Pero, ¿realmente 
pensamos que esto es posible? 

Lejos de aceptar dichas ideas (y las que la sustentan principalmente), hemos de 
considerar que son muchas las personas que presentan el potencial para poder ob-
tener rendimientos elevados en el ámbito deportivo. Y que lejos de pensar que tan 
solo son unos los agraciados por gracia del destino o la lotería genética, debemos   
entender que, si somos capaces de controlar y favorecer el proceso de desarrollo  
de una persona, estaremos más cerca de conseguir que se alcancen los niveles de ren-
dimiento deseados. ¿Qué es lo que permite o provoca que un deportista sí alcance 
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los resultados esperados y otros no? ¿Qué factores favorecen el desarrollo del de-
portista? ¿Cómo diseñar el proceso de desarrollo del deportista? Pretendemos en el 
presente artículo desgranar las principales ideas y argumentos con los que se afronta 
el proceso de detección y desarrollo del talento, así como ofrecer al lector algunas ideas 
que le ayuden a mejorar el proceso formativo de cualquier deportista que pueda caer 
en sus manos. 

PaLabras cLave: detección del talento; desarrollo del talento; transfer talent; talent 
recycling; mature-age talent identification.

abstract: For many years, it has been understood that the process of sport talent 
identification as a close to magic process (although it is understood in many cases as 
well), in which the coach was able, by some tests and test batteries, able to predict the 
future of athletes, and discern among them, who are the graceful people that would be 
World Champions. What ideas and arguments can lead to think that this is possible? Si-
milarly, under the idea of talent development, it is also thought that, knowing how these 
athletes who have achieved the highest possible performance, it would also be possible 
to design a perfect process that allowed younger, if they met perfectly with the path set, 
reach or even exceed that performance. Do we really think this is possible? 

Far from accepting such ideas (and that support mainly), we must consider that there 
are many people who have the potential to produce high yields, in our case in sports. 
And far from thinking that you are just a graceful by grace of fate or the genetic lot-
tery, we must understand that if we are able to monitor and facilitate the development 
process of a person, will be closer to being able to achieve the desired levels of perfor-
mance. What is it that allows or causes an athlete to achieve the expected results when 
others do not? What factors favor the development of the athlete? How to design the 
development process of the athlete? We aim in this article summarize the main ideas and 
arguments with which the detection process and developing talent is addressed, and give 
the reader some ideas to help improve the learning process of any athlete who may fall 
into their hands.

Key words: talent tetection; talent development; transfer talent; talent recycling; 
mature-age talent identification.

1. Introducción

Cuando uno se enfrenta aL mundo de La detección del talento o del de-
sarrollo del talento, no es capaz de imaginar la cantidad de conceptos relacio-
nados entre sí existentes, ni la multitud de perspectivas con las que se puede 

afrontar su problemática. Dicha situación supone una gran complejidad y dificultad 
para entender el proceso correctamente, al mismo tiempo que genera, en muchas oca-
siones, ideas o conceptos que no se corresponden con la realidad. Y esto es lo primero 
que debemos tener claro. Nos encontramos ante un proceso muy complejo y, por  
más que intentemos explicarlo a partir de teorías, ideas, clasificaciones y factores con 
la idea de simplificar y reducir la complejidad de las cosas, no debemos perder de vista 
el hecho de que el mundo es mucho más aleatorio de lo que nos gustaría. 

En esta problemática, además, siempre subyace el eterno debate entre la perspec-
tiva genetista y la visión ambientalista, entre el paradigma cuantitativo y cualitativo. 
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Desde la perspectiva genetista, se asocia la palabra talento a esa capacidad transmitida 
genéticamente e innata con la que el deportista es bendecido, y que, a partir de ciertos 
indicadores previos, permite a gente experta identificar la presencia del talento antes 
de alcanzar elevados rendimientos. Estas primeras indicaciones del talento constitu-
yen una base para predecir la posibilidad de obtener rendimiento (Howe, Davidson 
y Slovoda, 1998). 

Desde la perspectiva ambientalista, sin embargo, se considera a la persona como 
una pizarra en blanco a la que cualquier cosa que ocurra después de su nacimiento es 
consecuencia de su experiencia y aprendizaje. Bajo esta perspectiva, se han identifi-
cado varios factores que contribuyen al desarrollo de los deportistas expertos (e. g., 
Lorenzo y Calleja, 2010; Lorenzo y Sampaio, 2005; Gulbin, Oldenziel, Weissensteiner 
y Gagné, 2010; Li, John Wang y Young Pyun, 2014; Sáenz-López, Ibáñez, Giménez, 
Sierra y Sánchez, 2005). Simonton (1999) señala que es muy probable que los factores 
ambientales, incluida la práctica deliberada, provoquen más variación en el rendi-
miento que las capacidades innatas del sujeto talentoso en cualquier dominio. Estos 
estudios fundamentalmente se han desarrollado bajo el paradigma experto-novato y 
bajo el auspicio de la metodología cualitativa.

Sin embargo, para avanzar en el conocimiento del desarrollo de la pericia y del 
talento, es preciso adoptar una perspectiva multidisciplinar e integradora, donde las 
diferentes perspectivas y ciencias aporten sus metodologías y resultados (Phillips, 
Keith, Renshaw y Portus, 2010). Lejos de entender el proceso de detección de talentos 
como la posibilidad de identificar a un futuro deportista a partir de la aplicación de 
test y lejos de entenderlo como el desarrollo de una herramienta perfecta para valorar 
el rendimiento de las personas, es preciso valorar más el camino individual seguido 
por cada deportista y valorar más los momentos precisos para desarrollar el proceso 
de entrenamiento adecuado a cada edad.

Por ello, antes de avanzar, tenemos que entender que el talento es algo más que una 
característica muy por encima de la media. El talento aparece por la combinación de 
diversos componentes innatos (Abbott y Collins, 2004; Simonton, 1999). Es decir, el 
talento no es un concepto unidimensional, sino que debe ser entendido y explicado a 
partir de modelos multifactoriales, es un concepto multidimensional y multiplicativo 
(Burguess y Naugthon, 2010; Simonton, 2001), y nunca sumativo (es decir, no es el 
resultado de la suma de todos los factores, sino que es multiplicativo, en el sentido de 
que la ausencia de ciertas características fundamentales hace que el talento sea nulo). 
También debe ser entendido como un concepto dinámico, que evoluciona a lo largo del 
tiempo, a medida que se produce la interacción entre las características del deportista y 
su contexto (e. g., Gilar y Castejón, 2003; Simonton, 1999, 2001), y que exige entender 
que las características del deportista van evolucionando a lo largo del tiempo. 

Finalmente, hay que asumir también que es un constructo social y no natural. Esto 
se debe, en primer lugar, a que son otros los que deben reconocer que alguien tiene 
talento. Además, culturalmente debe ser reconocido, debe existir una estructura sobre 
el campo en cuestión.

 
2. Realmente, ¿podemos predecir el futuro?

¿Cómo se ha abordado tradicionalmente la detección del talento? Este tipo de 
análisis se ha realizado a partir de dos diseños de estudio diferentes. Por un lado, se ha 



 y si nos oLvidamos de La detección deL taLento… y si individuaLizamos...
108 aLberto Lorenzo, Jorge Lorenzo y sergio Jiménez
 

© EdicionEs UnivErsidad dE salamanca Aula, 21, 2015, pp. 105-127

tratado de determinar el perfil idóneo del deportista a partir de la observación de las 
necesidades del deporte y de las características de los deportistas expertos, basándose 
en el análisis de características fundamentalmente genéticamente dependientes (e. g., 
Bourgois et al., 2000; Reilly, Bangsbo y Franks, 2000a; Stroyer, Hansen y Hansen, 
2004). 

Por otro lado, teniendo en cuenta las características del deporte, se han diseñado 
baterías de tests para valorar diferentes características o factores que condicionan de 
forma relevante el rendimiento y que sirviesen para discriminar al deportista con ta-
lento y, de esta forma, encontrar a futuros sujetos que destacasen en la especialidad 
deportiva (e. g., Hoare y Warr, 2000; Elferink-Gemser, Visscher, Lemmink y Mulder, 
2007; Falk, Lidor, Lander y Lang, 2004; Gabbet, Jenkins y Abernethy, 2011; Lidor et 
al., 2005a; Lidor, Melnik, Bilkevitz, Arnon y Falk, 2005b; Lidor, Hershko, Bilkevitz, 
Arnon y Falk, 2007; Matthyss et al., 2011; Morris, 2000; Reilly, Bangsbo y Franks, 
2000a; Reilly, Williams, Nevill y Franks, 2000b; Torres-Unda et al., 2013; Vaeyens  
et al., 200). 

A pesar de los numerosos intentos realizados en este ámbito, esta línea de inves-
tigación tiene importantes limitaciones que hacen preciso tomar con cautela los dis-
tintos resultados obtenidos. En primer lugar, el propio diseño de las investigaciones 
provoca que los resultados obtenidos deban ser interpretados con mucha cautela, bien 
por el tipo de poblaciones utilizadas en el diseño (normalmente realizadas sobre el 
paradigma experto-novato o con distinto nivel de rendimiento); bien por el tipo de 
diseño (son muy escasos los estudios longitudinales, utilizándose normalmente dise-
ños transversales o cuasilongitudinales y utilizando para ello poco tiempo en la toma 
de datos) (Lidor, Côté y Hackfort, 2009). 

También es preciso observar que la detección del talento, tal y como se ha enten-
dido durante mucho tiempo, implica necesariamente una predicción. Este postulado 
es erróneo, ya que sólo es posible predecir un nivel de rendimiento con un margen de 
error aceptable, si el pronóstico se basa en una marca alcanzada cuando el deportista 
está cerca de la edad de su madurez. La eficacia en la predicción de este tipo de mo-
delos de detección es inversamente proporcional al tiempo y a la edad sobre la que se 
intenta realizar la predicción. Los datos ofrecidos por los diferentes estudios confir-
man que no hay correlación entre los resultados obtenidos en los tests y la selección 
final de los deportistas (e. g., Lidor et al., 2005a, 2005b; Lidor, Côté y Hackfort, 2009; 
Vandorpe et al., 2012). 

Entre los factores que tienen una influencia decisiva sobre el valor final del ren-
dimiento se encuentran el entrenamiento y el grado de maduración. En relación al 
entrenamiento, Pearson, Naugthon y Torode (200) muestran de forma particular-
mente clara que la configuración de las aptitudes exigidas para triunfar en una tarea 
se transforma en el curso del aprendizaje y con la influencia del entrenamiento. Esto 
hace que sea cuestionable que la identificación del talento se pueda hacer a partir de 
dichas variables, ya que evolucionan a lo largo del tiempo y parece algo irreal el va-
lorar el rendimiento futuro a partir de dichas variables (Pearson et al., 200; Williams 
y Reilly, 2000). 

Por otro lado, la mayoría de las cualidades que distinguen a los deportistas de elite 
en la edad adulta no aparecen hasta los últimos estadios de la adolescencia (Vaeyens, 
Lenoir, Williams y Philippaerts, 2008). Al variar las características y aptitudes de los 
deportistas a lo largo del tiempo, los valores que discriminan a los sujetos varían en 
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función de la edad y del grado de maduración y, por tanto, existen diferentes indica-
dores de rendimiento que caracterizan el éxito en diferentes edades (por ejemplo, las 
variables cineantropométricas van disminuyendo su importancia e influencia en el 
rendimiento a lo largo de los años). Una clara consecuencia de esto es que es preciso 
diseñar baterías de test asociadas a cada edad, que valoren distintos indicadores de 
rendimiento en función de la edad biológica (e. g., Pienaar y Spamer, 1998; Vaeyens 
et al., 200).

Esta influencia de la maduración ha de ser tenida también en cuenta en el diseño 
de la investigación, de tal manera, que en vez de comparar a deportistas con la mis-
ma edad cronológica, deberían ser comparados en función de su edad madurativa. 
Así, en las investigaciones más recientes se recomienda clasificar a los deportistas 
en maduradores tardíos, precoces o normomaduradores, o bien controlar el grado 
de maduración del deportista (e. g., Coelho e Silva, Figueiredo, Moreira y Malina, 
2008; Coelho e Silva et al., 2010; Goncalves, Rama y Figueiredo, 2012; Matthyss et al., 
2011; Meylan, Cronin, Oliver y Hughes, 2010), para poder eliminar la influencia de 
la maduración biológica sobre el resultado obtenido en los diferentes test utilizados 
en las baterías. 

Toda esta situación se complica aún más si se observa la evolución que experi-
mentan las especialidades deportivas a lo largo del tiempo, lo que hace aún más difícil 
dicha predicción. Los cambios reglamentarios producen modificaciones en las habi-
lidades deportivas, lo que puede provocar que las variables o características que están 
midiendo las baterías de tests actuales ya no sean tan importantes o discriminantes 
en el futuro o que características muy importantes de la especialidad deportiva en el 
futuro aún no se tengan en cuenta (Vaeyens et al., 2008). 

Por último, es preciso decir que, aún, muchos de los test que se utilizan no son 
pertinentes o no son capaces de valorar ciertas capacidades determinantes. Por ejem-
plo, en relación a los test de carácter técnico, es preciso observar que la mayoría de 
ellos se realizan en situaciones aisladas, siendo tareas normalmente cerradas, alejadas 
del contexto real, en las que la fatiga y factores de carácter externo como el tiempo o 
el resultado no influyen, siendo este aspecto una de las principales debilidades de este 
tipo de baterías (e. g., Karalejic, Jakovljevic y Macura, 2011). Este tipo de test tienen 
poca o ninguna correlación con las demandas que sufre el deportista durante la com-
petición, especialmente en el caso de los juegos deportivos, que se caracterizan por 
una gran variabilidad y dinamismo espacio-temporal, donde los jugadores tienen que 
responder a los estímulos procedentes de sus compañeros, adversarios y el objeto de 
juego, provocando tal variabilidad que ninguna acción de juego dinámico se repro-
duzca dos veces de la misma manera (Phillips, Keith, Renshaw y Portus, 2010). Así 
pues, muchas veces tales test proporcionan mucha validez interna a la prueba, pero 
carecen de validez externa o ecológica. 

Como consecuencia de todas estas limitaciones, es preciso considerar entonces las 
siguientes conclusiones a la hora de, bien diseñar baterías de test, o bien aplicarlas:

1. El perfil fisiológico, cineantropométrico, condicional y psicológico del jugador 
debe ser entendido como una forma de control del desarrollo del deportista, 
pero no como una herramienta de selección. De esta forma, se podrán conocer 
las fortalezas y debilidades del jugador y orientar el entrenamiento (Pearson, 
Naughton y Torode, 200). La identificación de ciertos atributos sólo debe 
servir como una guía, más que como la inclusión de criterios de decisión en el 
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desarrollo de los deportistas (Burgess y Naugthon, 2010). Sin olvidar, además, 
la constante presencia del fenómeno de la compensación (Simonton, 1999), pre-
sente en todas las personas.

2.  Es preciso incluir variables de tipo psicosocial en las baterías de test, ya que, 
a medida que aumenta la edad de los deportistas, las características físicas y 
fisiológicas son similares, mientras que las características psicológicas son con-
sideradas como las más significativas (Vaeyens et al., 2008). 

3.  Las pruebas que dan mayor información son aquellas que implican realizarse 
en las mismas condiciones de la competición, incluyendo no sólo los gestos y 
las tomas de decisión, sino también la fatiga y otros condicionantes externos 
(Lidor, Côté y Hackfort, 2009). Al mismo tiempo, es preciso combinar este 
tipo de test con la observación del deportista en la competición a través de 
entrenadores expertos (Christensen, 2009).

4.  Frente a los resultados obtenidos en las diferentes mediciones realizadas, y 
dadas las limitaciones existentes, el mejor indicador no es el resultado en sí 
del test, sino el porcentaje de aprendizaje del deportista, entendido como la 
velocidad en adquirir nuevas habilidades o la capacidad de mejora (Burgess y 
Naugthon, 2010; Vaeyens et al., 2008; Van Rossum y Gagné, 2005). 

5.  Es necesario el desarrollo de estudios de tipo longitudinal que permitan dife-
renciar entre el rendimiento actual del deportista y su potencial de rendimiento 
para, de esta manera, superar las limitaciones de los estudios transversales. Una 
alternativa práctica a esta limitación sería utilizar un proceso de confirmación 
del talento, entendido este como un periodo corto de tiempo, donde se en-
frenta al deportista a situaciones de entrenamiento y competición, con el fin 
de valorar su adaptación al programa de desarrollo deportivo (Vaeyens et al., 
2008).

3. ¿Cómo es el camino para alcanzar el máximo rendimiento?

Todas las limitaciones anteriormente citadas, así como la dificultad de objetivar el 
proceso de detección, más algunas otras consideraciones como puedan ser el aban-
dono deportivo, la coordinación de la exigencia deportiva con otras actividades del 
deportista, la enorme oferta de actividad física existente en la actualidad y la consi-
guiente competencia entre las especialidades deportivas, la evolución social y la apa-
rición de nuevas costumbres más sedentarias… (Lorenzo, 2003; Lorenzo y Sampaio, 
2005) han provocado que muchos investigadores se planteen que en vez de utilizar 
una temprana (De)Selección, se ponga el énfasis en el desarrollo del deportista (Vae-
yens et al., 2008). A partir de aquí, se pueden encontrar algunos factores claves que 
condicionen esos resultados o, incluso, algunas fases comunes en el desarrollo de este 
tipo de deportistas (una buena revisión y clasificación de los distintos factores que 
condicionan el entorno de proceso de desarrollo del talento se puede leer en Li, John 
Wang y Young Pyun, 2014).

Son dos fundamentalmente las investigaciones y los conceptos que han desenca-
denado esta línea de investigación. Por un lado, el concepto de práctica deliberada, 
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desarrollado por Ericsson y colaboradores (e. g., Ericsson, Krampe y Tesch-Römer, 
1993; Ericsson, 199); y por otro lado, los estudios de Bloom (1985) y Côté y colabo-
radores (e. g., Côté, 1999; Côté y Hay, 2002), en los que encuentran etapas comunes 
en el desarrollo de los deportistas, y se observa como los distintos factores van evo-
lucionando a lo largo de dichas etapas. Estos conceptos originales han auspiciado 
numerosas investigaciones que nos han permitido conocer algo más sobre la evo-
lución del deportista, y han generado modelos de desarrollo del deportista que en 
la actualidad se encuentran vigentes (ver la revisión de Gulbin, Croser, Morley y 
Weissensteiner, 2013). 

3.1. ¿Todo depende de la práctica deliberada?

La teoría de la práctica deliberada, propuesta por Ericsson, Krampe y Tesch-
Römer (1993), ha servido como marco teórico para el estudio del desarrollo de los 
sujetos expertos durante los últimos años. La principal proposición de esta teoría 
es que el rendimiento de los sujetos expertos está directamente relacionado con la 
cantidad de horas de «práctica deliberada específica» acumuladas durante sus ca-
rreras profesionales. Para dichos autores, la práctica deliberada se define como una 
práctica altamente estructurada con el expreso deseo de progresar y mejorar y no con 
el deseo de pasarlo bien o entretenerse. Para Ericsson y cols. (en Williams y Franks, 
1998:  12), la «teoría de la práctica deliberada sugiere que la natural habilidad no es un 
prerrequisito para desarrollar la pericia, sino que ésta depende más de la cantidad de 
tiempo gastado en una práctica “altamente estructurada” con un objetivo concreto 
de mejorar el rendimiento». Es importante destacar que, lejos de poner el énfasis en 
la cantidad de entrenamiento, esta teoría se centra en el tipo de entrenamiento utili-
zado por los sujetos. 

Esta propuesta ha sido muy discutida en los últimos años, produciéndose diversas 
investigaciones alrededor de este aspecto. En general, se podría decir que, hasta la 
fecha, las investigaciones llevadas a cabo en distintos tipos de deportes (e. g., Baker, 
Côté y Abernethy, 2003a; Deakin y Cobley, 2003; Helsen, Starkes y Hodges, 1998; 
Hodge y Deakin, 1998; Hodges y Starkes, 199; Starkes, Deakin, Allard, Hodges y 
Hayes, 199; Ward, Hodges, Starkes y Williams, 2007; Williams y Hodges, 2005) que-
rían confirmar los distintos principios planteados por Ericsson y colaboradores, y 
abrazaron sus argumentos con firmeza. La idea es básica y fácilmente aceptable: si 
quieres alcanzar el máximo rendimiento en cualquier ámbito de la vida, incluido el 
deporte, has de dedicarle tiempo, esfuerzo, estar concentrado, sacrificarte, trabajar de 
forma planificada… y los resultados llegaran antes o después. Y lo que los resultados 
de las investigaciones aportan es que:

a) Efectivamente, los deportistas expertos dedican más tiempo a su actividad que 
los novatos, aunque de una forma racional y equilibrada, alternando trabajo y 
descanso (deliberate recovery) (e. g., Baker, Côté y Abernethy, 2003a; Baker  
y Young, 2014; Helsen et al., 1998; Hodge y Deakin, 1998; Starkes et al., 199). 

b) No sólo invierten más tiempo en el entrenamiento, sino que también dedican 
más tiempo a participar en las actividades específicas y más relacionadas con el 
rendimiento deportivo (Baker, Côté y Abernethy, 2003b; Baker y Horton, 2004); y 
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c) A medida que aumenta la edad, las diferencias se van incrementando en cuanto 
al tiempo de práctica por diferentes motivos (e. g., mayor especialización de 
los más implicados o, por el contrario, posible abandono deportivo por no 
alcanzar las expectativas planteadas o cambio de orientación en la práctica de-
portiva...) (Starkes, 2000).

Sin embargo, con el paso del tiempo, y el desarrollo de las investigaciones en el 
ámbito deportivo, se ha profundizado más en el concepto y en sus implicaciones, así 
como han surgido distintas matizaciones y críticas a la teoría de la práctica deliberada 
(e. g., Abernethy, Farrow y Berry, 2003; Baker y Young, 2014; Ruiz, Sánchez, Durán y 
Jiménez, 200; Singer y Janelle, 1999). Quizás, como primera crítica importante a esta 
teoría, es que aparentemente solo hace énfasis en los factores del tiempo empleado 
y la cantidad de práctica realizada. Está claro que para adquirir la excelencia en el 
deporte hace falta tiempo y práctica, pero estos factores no pueden ser los únicos en 
la adquisición de las habilidades deportivas (Baker y Davids, 200), y se minimiza 
mucho la posible influencia de los factores genéticos (Tucker y Collins, 2012). Por 
ejemplo, en un reciente estudio, Mossing, Madison, Pedersen, Kuja-Halkola y Ullén 
(2014) analizaron la relación entre la práctica y la habilidad para tocar música en 10.500 
gemelos. La conclusión fue que la habilidad para tocar música es más dependiente de 
los factores genéticos (40-70%) que de la cantidad de práctica. 

Por otro lado, es importante destacar que no todas las actividades realizadas en el 
ámbito deportivo coinciden plenamente con la definición original de práctica delibe-
rada (en su origen, dicha teoría surge en un contexto diferente al del deporte, como 
fue el entorno de los violinistas), como puede ser el trabajo colectivo con un objetivo 
táctico o estratégico desarrollado por un equipo de fútbol. ¿Cuáles son las actividades 
que encajan en esa definición?, ¿el entrenamiento físico?, ¿el táctico?, ¿o el técni-
co?, ¿todos los tipos de entrenamiento? De esta forma, actividades no desarrolladas 
en solitario o bien actividades que son placenteras y divertidas no coinciden con el 
criterio original de la práctica deliberada (se recomienda leer el artículo de Baker y 
Young, 2014). En este sentido, existen muchas actividades que son importantes para 
el desarrollo de la pericia y que no coinciden con el criterio original como puede ser 
la observación de otros deportistas, la participación en actividades de forma libre y 
recreativa o la participación en competiciones (Berry, Abernethy y Côté, 2008). 

Algunas de las evidencias encontradas en este sentido en los deportes colectivos 
confirman que la participación en competiciones adquiere un papel fundamental en 
el desarrollo de la pericia de los deportistas (e. g., Baker, Côté y Abernethy, 2003a, 
2003b; Starkes et al., 199). La competición no se ajusta perfectamente al criterio es-
tablecido por Ericsson y colaboradores sobre práctica deliberada, ya que no se hace 
con el objetivo de mejorar, sino de competir y ganar. Sin embargo, en la competición 
se reúnen ciertos factores que son muy difíciles de conseguir en contextos de entre-
namiento y, por tanto, debe ser considerada como un medio fundamental para el 
desarrollo de la pericia. 

En los últimos años, han surgido investigaciones con el objetivo de poder cuanti-
ficar cuánto exactamente «la práctica deliberada» podía explicar o era la responsable 
del rendimiento obtenido por una persona. Así, por ejemplo, Hambrick et al. (2013), 
en el estudio que realizan para analizar la influencia de la práctica deliberada en ju-
gadores expertos de ajedrez y músicos, concluyen que ésta tan solo explica el 34% de 
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la varianza del rendimiento en el caso de los jugadores de ajedrez, y en el caso de los 
músicos tan solo explica el 30%. Dados estos resultados, estos autores señalan la ne-
cesidad de analizar la influencia de otros factores que expliquen el rendimiento como 
son la edad de comienzo, la personalidad o el nivel de inteligencia. 

Más recientemente, Macnamara, Hambrick y Oswald (2014) han realizado un 
metaanálisis sobre la influencia de la práctica deliberada en distintos dominios 
como son la música, los deportes, la educación o el ámbito profesional. Trataron de 
responder a la pregunta de cuánto de la variación total del rendimiento puede ser 
explicada a partir de la cantidad de práctica deliberada. Los resultados no pueden 
ser más evidentes: la práctica deliberada tan solo explica el 12% de la variación del 
rendimiento (2% en el caso de los juegos, 21% en el caso de la música, 18% en el 
caso de los deportes, 4% en el caso de la educación y tan solo un 1% en el caso de las 
profesiones). Es decir, que una gran cantidad del rendimiento no es explicado por la  
práctica deliberada y sí por otros factores (por ejemplo, la edad de comienzo de  
la práctica o las diferencias individuales).

En el mismo estudio, también se observa qué relación existe entre la predictibi-
lidad de las tareas (es decir, una tarea muy predecible es correr 100 metros, mientras 
que una tarea poco predecible puede ser cuándo surge un accidente de motos en una 
carrera del Gran Premio) y la influencia de la práctica deliberada en el rendimiento. 
En el caso de las tareas más predecibles, más estables, el porcentaje del rendimiento 
explicado por la práctica deliberada es mayor, siendo considerablemente menor en 
tareas de muy poca estabilidad. 

3.2. ¿Necesita ser la práctica, el entrenamiento, exclusivamente deliberado? ¿Existen 
otras formas de entrenamiento también adecuadas para obtener rendimiento?

Del mismo modo, las distintas investigaciones realizadas han tratado de conocer 
no sólo si la diferencia entre los deportistas expertos y los no expertos se debía al 
tipo de entrenamiento realizado, sino también a cómo han evolucionado las distin-
tas actividades que podían realizar los deportistas, si han practicado varios deportes 
o no antes de especializarse en uno concreto, o si, además de la práctica deliberada, 
han utilizado otro tipo de práctica con diferentes características (e. g., Baker et al., 
2003b; Baker y Horton, 2004; Deakin y Cobley, 2003). Por ello, además de la prác-
tica deliberada como un factor que contribuye al desarrollo de la pericia, Côté y 
colaboradores (Côté y Hay, 2002; Côté, Baker y Abernethy, 2003) han propuesto 
un concepto diferente, que también contribuye al desarrollo de la pericia, que es el 
término de «juego deliberado» (deliberate play). Según Côté (1999) y Côté y Hay 
(2002), la estructura y los contenidos de los entrenamientos y juegos que realiza el 
deportista van evolucionando a lo largo de su desarrollo. De esta forma, seguro que 
las actividades consideradas más adecuadas en los últimos estadios de desarrollo de 
los jugadores no tienen nada que ver en cuanto a las actividades, e incluso en cuanto 
al entorno motivacional, que deben realizar los niños en sus primeros estadios de 
iniciación deportiva. 

Por «juego deliberado» se entiende a la actividad que caracteriza fundamental-
mente a los deportistas durante los primeros años, hasta aproximadamente los 12 
años. Este tipo de actividades produce una gratificación inmediata, son motivantes, 
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y están diseñadas para provocar la mayor diversión posible. El juego deliberado 
incluye actividades como el clásico partido de fútbol o baloncesto con los amigos 
en el parque, que son normalmente realizados con un menor número de jugadores 
y con adaptaciones reglamentarias. Este tipo de actividad se ha demostrado que 
contribuye a la formación y desarrollo de la inteligencia táctica y de la creatividad 
táctica (e. g., Bell-Walker y Williams, 2008; Greco, Memmert y Morales, 2010), y que 
incluso tiene una influencia positiva en la motivación y compromiso del deportista 
con la misma actividad (Côté, Baker y Abernethy, 2007). Otra de las grandes venta-
jas que aporta este tipo de práctica es que el tiempo útil de trabajo, el tiempo útil en 
el que el niño está implicado en el deporte es mucho más alto en comparación con 
otro tipo de actividades más reguladas, como la práctica deliberada, en el que otros 
factores como las explicaciones del entrenador, la organización de los ejercicios, etc., 
reducen el tiempo útil de trabajo (Baker y Young, 2014).

Resultado de las distintas investigaciones desarrolladas, se sugiere que ambos tipos 
de práctica, práctica deliberada y juego deliberado, contribuyen de forma significa-
tiva al desarrollo de la pericia, especialmente en los deportes donde la percepción y 
la toma de decisión tienen un papel prioritario (Baker et al., 2003b; Berry et al., 2008; 
Soberlak y Côté, 2003). Por ejemplo, Berry et al. (2008) analizaron la influencia de la 
práctica deliberada y del juego deliberado en el desarrollo de la capacidad de percep-
ción y de toma de decisión en jugadores de la liga de fútbol australiano (jugadores del 
mismo nivel competitivo, pero diferenciados en función de su capacidad en la toma 
de decisión). Sus resultados mostraron que no había diferencias entre ambos tipos de 
jugadores en el número de actividades estructuradas, aunque los jugadores expertos 
al llegar a la liga tenían más horas acumuladas de prácticas estructuradas. Del mismo 
modo, los deportistas expertos tenían más horas de actividades estructuradas en de-
portes de invasión, siendo éste un factor que discriminaba a ambos tipos de jugadores, 
así como también se encontraron diferencias significativas en las horas invertidas en 
actividades de juego libre en deportes de invasión.

Del mismo modo, Memmert, Baker y Bertsch (2010), con el objetivo de conocer 
qué favorecía el desarrollo de la creatividad táctica en los deportes de equipo, aplica-
ron un cuestionario a 72 jugadores profesionales de baloncesto, fútbol, balonmano y 
hockey hierba, divididos en dos grupos: jugadores más creativos y menos creativos. 
El principal resultado encontrado fue que los jugadores más creativos en cada deporte 
habían dedicado más tiempo a ambos tipos de práctica, encontrándose diferencias 
significativas tanto en el juego libre como en la práctica deliberada. En los primeros 
años (5 a 14 años) estas diferencias sólo se encontraron en el juego libre. 

Basándose en estas investigaciones, Côté et al. (2007) propusieron un Modelo de 
Desarrollo Deportivo (dmsP), en el que fundamentalmente se pueden distinguir dos 
caminos diferentes de desarrollo de la pericia deportiva: la temprana diversificación o 
la especialización temprana. Una reciente revisión de dicho modelo y sus implicacio-
nes se puede encontrar en el trabajo de Côté y Vierimaa (2014). 

En la temprana diversificación, que está influenciada por los estudios de Bloom 
(1985), se observa que se produce una evolución en el deportista, desde el juego delibe-
rado hasta la práctica deliberada, y desde la diversidad hacia la especificidad. En el caso 
contrario, en la especialización temprana, los deportistas comienzan en un deporte a 
edad temprana y dedican mucho tiempo a un entrenamiento específico, práctica de-
liberada, de dicho deporte. Este debate continúa en la actualidad de forma muy viva, 
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aportando ambas visiones argumentos a favor de una y otra (una interesante argumen-
tación de esta polémica se puede leer en Côté, Lidor y Hackfort, 2009), y analizando 
consecuencias e implicaciones de las diferentes trayectorias deportivas (e. g., Strachan, 
Côté y Deakin, 2009). Tratando de resumir, tenemos que pensar que, como bien seña-
lan Ford y Williams (2011), ambos tipos de desarrollo no deben ser entendidos dentro 
de un modelo dicotómico, o la opción de la especialización temprana o la opción de la 
diversidad. De hecho, muchas de las variables descritas en dicha trayectoria deportiva 
(número de actividades deportivas practicadas, horas dedicadas al deporte principal, 
etc.) forman parte de un contínuum que evoluciona y pueden coexistir a la vez (practi-
car varios deportes y dedicar muchas horas a una actividad deportiva). 

Paralelamente al debate sobre la práctica deliberada y el juego deliberado, existe 
un segundo debate relacionado con la práctica exclusivamente en el deporte elegido, 
o bien practicar varios deportes antes de especializarse en un solo deporte (e. g., ver la 
revisión de Côté et al., 2009; Côté et al., 2007; Güllich y Emrich, 2012). Son varias las 
investigaciones realizadas analizando la trayectoria de los deportistas, y los resultados 
obtenidos hasta la fecha son inconsistentes. Quizás uno de los estudios más fiables 
realizados hasta la fecha sea el de Güllich y Emrich (2012), fundamentalmente por el 
tamaño de la muestra utilizada (15 deportistas alemanes, diferenciándolos entre de-
portistas de nivel mundial –olímpicos o participación en campeonatos del mundo– y 
deportistas de nivel nacional –que estaban en el top ten del ranking nacional–). Los re-
sultados mostraron que, no habiendo diferencias entre ambos grupos en el volumen y 
la intensidad total del entrenamiento, se observaron diferencias en que la proporción 
de deportistas de nivel internacional que habían practicado varios deportes era mayor 
que en los deportistas de nivel nacional. Es decir, que aunque no existían diferencias 
en el volumen de entrenamiento específico en el deporte principal, los deportistas de 
nivel internacional habían practicado y competido en más deportes durante la infan-
cia y adolescencia, habiéndose especializado más tarde. Finalmente, en este estudio, 
también se concluyó que la mayoría de los deportes practicados por los deportistas 
eran deportes relacionados con el deporte principal. 

En la misma línea, Zibung y Conzelmann (2012) analizaron la trayectoria de-
portiva de jóvenes jugadores de fútbol a partir de la interacción de cuatro factores 
(horas de entrenamiento específico en fútbol, horas de juego libre en fútbol, otros 
deportes practicados y edad de comienzo del entrenamiento específico). A partir de 
su estudio, pudieron identificar diferentes modelos de trayectorias deportivas, des-
tacando dos que habían permitido alcanzar el máximo rendimiento deportivo. Una 
de ellas, lo que llamaron «jugadores especializados», se caracterizaba por una ele-
vada práctica específica o deliberada, por una elevada cantidad de juego deliberado 
y poca participación en otros deportes. La otra trayectoria que permitió alcanzar el 
alto rendimiento en fútbol (nivel internacional, «jugadores polideportivos»), se ca-
racterizó por una elevada cantidad de práctica deliberada (por encima de la media), 
una baja cantidad de juego de juego deliberado pero sí mayor participación en más  
deportes. La explicación a este hecho, por parte de los autores, es que una cantidad 
de juego deliberado puede ser sustituido por la participación en otros deportes. 
Sin embargo, tal y como señalan los propios autores, la trayectoria al máximo ni-
vel en fútbol viene condicionada por tratarse de un deporte muy popular, con una 
gran densidad de jugadores y de competición. Es decir, esa posible especialización 
necesaria está condicionada por aspectos culturales, como ya hemos comentado 
anteriormente.
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Otro trabajo similar es el presentado recientemente por Güllich (2014), sobre las 
diferentes trayectorias deportivas seguidas por jugadores de hockey hierba alemanes 
campeones olímpicos en Londres 2012, y además comparan dicha trayectoria por la 
seguida por otros jugadores de nivel nacional o por jugadores internacionales y meda-
llistas una década anterior. Los resultados muestran que los jugadores olímpicos pre-
sentan un nivel medio de práctica deliberada, pero muestran una mayor implicación 
en otros deportes y que su especialización es más tardía, siendo estos dos últimos da-
tos lo que realmente les diferencian de los jugadores de nivel nacional… Conclusión: 
Todos los caminos conducen a Roma. 

Como conclusiones a este debate, es preciso considerar que: a) tanto la práctica 
deliberada como el juego libre tienen un papel crucial en el desarrollo de la creativi-
dad; b) que el juego libre es importante hasta un momento concreto, en el que ya no 
es suficiente; c) que, el juego libre y la mayor cantidad de experiencias parecen favo-
recer el desarrollo de la creatividad táctica; y d) que, de forma bastante consistente, 
se empiezan a argumentar razones de tipo contextual y cultural para explicar las 
diferencias encontradas en los distintos estudios. Es posible, en este sentido, que los 
volúmenes de entrenamiento o el tipo de práctica se puedan ver afectados por las dis-
tintas políticas deportivas de los países o las distintas especialidades deportivas (por 
ejemplo, diferencias entre deportes individuales y colectivos). Del mismo modo, y 
siendo una importante conclusión de esta línea de investigación, se encuentra la varia-
bilidad individual de cada deportista. Es decir, que el mismo tipo de actividades puede 
conllevar diferentes rendimientos y, al revés, diferentes patrones de entrenamiento 
pueden llevar al mismo nivel de rendimiento (Güllich, 2014).

De esta forma, se entiende que son varios los factores que pueden condicionar el 
desarrollo de una trayectoria u otra: el tipo de deporte (deportes de rendimiento pre-
coz o deportes de rendimiento tardío; deportes colectivos o individuales); la cultura 
deportiva del país (deportes que tienen un reconocido impacto social en dicho país, 
como puede ser el fútbol en Inglaterra, el hockey sobre hielo en Canadá o el rugby en 
Nueva Zelanda –imagínense a qué deporte se puede dedicar alguien cuando vive en 
un país en el que un partido de la Copa del Mundo de rugby consigue una cuota de 
pantalla en televisión del 80%–) o la profundidad de la competición pueden explicar 
por qué se producen esas variaciones en el desarrollo de la pericia de los deportistas. 
No obstante, aún se considera necesario realizar más investigaciones, que consigan 
superar ciertas limitaciones metodológicas (e. g., clasificación de los sujetos) y que 
consigan superar ciertas limitaciones culturales, que impliquen análisis transnaciona-
les, como sugieren Stambulova y Alfermann (2009). 

3.3. ¿El resultado, el rendimiento solo pasa por dedicarle mucho tiempo?…

De acuerdo con Vaeyens, Güllich, Warr y Philippaerts (2009), la mayoría de los 
programas de detección y desarrollo del talento están preocupados por la identifica-
ción y el reclutamiento de deportistas talentosos en una edad temprana, para, de esta 
manera, implicarles en la actividad deportiva durante un largo periodo de tiempo an-
tes de alcanzar los resultados deportivos. Para dichos autores, esta tradicional aproxi-
mación está basada en razones del tipo: a) el éxito a nivel internacional es el resultado 
de una larga implicación en una sola disciplina deportiva; b) el éxito aumenta con la 
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duración del entrenamiento y la competición en el deporte elegido; o c) una tem-
prana implicación, el éxito temprano y la continuación en programas de promoción 
deportivos estimularán el proceso de desarrollo del talento y, por tanto, correlaciona 
positivamente con el éxito en el alto rendimiento deportivo. 

Sin embargo, si analizamos diversas investigaciones veremos que esto no es del 
todo cierto.

Primera evidencia: No es real que haya que permanecer mucho tiempo implicado en 
un programa de detección de talentos para obtener rendimiento

Diversos estudios e investigaciones cuestionan dicha orientación. Por ejemplo, 
Gullich (2013) analizó el programa de detección y promoción del talento en fútbol, 
en Alemania. El objetivo fundamental de su investigación es conocer si realmente 
dicho programa de promoción del talento está basado en un proceso temprano de 
identificación o, si por el contrario, se sustenta sobre un proceso constante de selec-
ción y deselección de los jugadores en las diferentes categorías, en cuyo sistema los 
jugadores entran y salen, cambiando a lo largo de todo el proceso. Para ello, anali-
zaron todo el programa alemán durante las temporadas 2001 a 2013. Los resultados 
demuestran que la media de cambio de jugadores era del 24.5% en los centros de 
jóvenes jugadores, mientras que en los equipos nacionales era del 41%. En cualquier 
categoría, la probabilidad de permanecer en el programa tres años después era me-
nor del 50%. 

Lo que viene a confirmarnos este estudio es que, realmente, esa idea de empezar 
pronto en un programa de detección de talentos y permanecer largo tiempo en el, 
con el compromiso de mejorar, no es realmente cierta. La realidad es que este tipo de 
programas se van alimentando a lo largo del tiempo de diferentes deportistas y van 
cambiando; estos programas presentan una gran fluctuación en los deportistas. 

Parece que una temprana participación en competiciones y la inclusión en progra-
mas de detección y desarrollo del talento correlacionan negativamente con el éxito 
(Güllich y Emrich, 2012). Güllich y Emrich (200a) analizaron el historial deportivo 
de los deportistas alemanes que participaron en las olimpiadas, tratando de encontrar 
que relación había entre la participación en programas de detección y promoción 
deportiva y el éxito alcanzado posteriormente. Entre otros resultados encontraron 
que los deportistas internacionales empezaron el entrenamiento y la competición 
(nacional e internacional) significativamente más tarde que otros menos exitosos 
(solamente competían a nivel nacional). Además, una gran proporción de dichos de-
portistas internacionales habían entrenado y competido en otros deportes diferentes 
a su principal deporte. Consecuencia de ello, estos sujetos eran seleccionados por 
las respectivas federaciones a una edad mucho más tardía. Muy probablemente, por 
debajo de esta casuística, se encuentre un argumento anteriormente ya comentado, 
como es el hecho de la influencia que ejerce la maduración biológica del deportista 
en el rendimiento deportivo.

En resumen, el análisis de la eficacia de los diferentes sistemas de promoción de-
portiva revela una baja o moderada proporción de éxito. Parece que la mayoría de los 
deportistas reclutados en edades tempranas nunca llegan a ser deportistas de éxito a 
nivel sénior. Por otro lado, muchos de los deportistas internacionales no han formado 
parte de programas deportivos institucionales. 
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Segunda evidencia: La edad de comienzo de la práctica deportiva varía y se puede 
empezar tarde a practicar un deporte

Tal y como afirman Moesch, Trier, Wikman y Elbe (2013), una lógica conclusión de 
la teoría de la práctica deliberada es que es necesaria una edad temprana en el comien-
zo de la actividad deportiva, para de esta forma alcanzar un grado de pericia suficiente 
en relación a otros deportistas que también practican dicha especialidad deportiva 
(no olvidemos, en este sentido, que el concepto de talento es un concepto social, que 
necesita de la comparación para su reconocimiento).

Sin embargo, son varias las investigaciones que han demostrado que la edad de 
iniciación en el entrenamiento y la competición varía de forma muy evidente entre 
deportistas exitosos. Güllich (2007) analizó los datos de 4455 deportistas olímpicos 
que participaron en las Olimpiadas de Atenas (2004), sobre la edad de comienzo a 
entrenar en su especialidad deportiva. Los resultados sugieren que la edad de co-
mienzo del entrenamiento específico varía entre y dentro de la misma disciplina de-
portiva, y que un considerable porcentaje de deportistas internacionales comienzan 
a entrenar después del tradicional «timing» de la identificación del talento (aproxi-
madamente entre los 8-12 años), lo que implica que para obtener el éxito en algunos 
deportes olímpicos no es necesario comenzar a una edad muy temprana el entrena-
miento específico. 

Es más, tal y como veremos más adelante, es posible cambiarse de deporte a una 
edad tardía y tener éxito. Serán varias las cuestiones que favorezcan dicha circunstan-
cia como el hecho de pasarse a un deporte con una menor profundidad competitiva, o 
una menor densidad de jugadores, y donde obtener rendimiento sea algo más factible.

Tercera evidencia: No es necesario empezar a competir pronto en la especialidad 
deportiva

Muy unido al anterior argumento, ya hemos comentado el hecho de que los atri-
butos necesarios para alcanzar el máximo rendimiento no aparecen al mismo tiempo, 
y que pueden surgir en edades tardías. O que, dada la evolución de las especialidades 
deportivas, algunas características necesarias aún no se conozcan, mientras que las 
nuevas metodologías de entrenamiento, las modificaciones reglamentarias o la aplica-
ción de las nuevas tecnologías provoquen diversos tipos de deportistas. 

Entre los deportistas olímpicos de Atenas 2004 (Güllich, 2007), tan solo el 44% 
de ellos habían debutado en competición internacional en su disciplina deportiva en 
la categoría júnior (1.8 ± 2.5 años). La mayoría de ellos habían competido a nivel 
internacional por primera vez en la categoría sénior (22.0 ± 3.1 años). En el estu-
dio realizado por Schumacher, Mroz, Mueller, Schmid y Ruecker (200), sobre la 
carrera deportiva seguida por los ciclistas profesionales, tan solo el 29.4% de ellos 
habían participado en campeonatos del mundo júnior, mientras que solo el 34% de 
aquellos que habían competido en dichos campeonatos mundiales habían tomado 
parte después en las principales competiciones sénior. Recientemente, Barreiros, 
Côté y Fonseca (2012) trataron de analizar la participación de 395 deportistas portu-
gueses, de diferentes deportes, con el objetivo de conocer cuántos deportistas que 
en categorías inferiores habían sido internacionales lo eran en categoría sénior. Los 
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resultados encontrados confirmaron que tan solo un tercio de los deportistas que 
son internacionales en categoría sénior han competido anteriormente a nivel inter-
nacional en categorías inferiores. 

Más aún, también debemos pensar que la trayectoria del deportista a nivel com-
petitivo no es una constante, sino que presenta una gran variabilidad no solo en 
cuanto a la edad de comienzo, sino incluso también en cuanto a la progresión por las 
distintas categorías y niveles competitivos. En el estudio de Gulbin, Weissensteiner, 
Oldenziel y Gagné (2013), el 83% de los deportistas encuestados presentaron una 
trayectoria competitiva no lineal. Estos resultados demuestran que, frente a la tradi-
cional visión del desarrollo del talento en forma piramidal, es muy difícil encontrar 
un desarrollo lineal, y que la trayectoria deportiva se encuentra afectada por nume-
rosas oscilaciones.

Cuarta evidencia: No es necesario dedicar mucho tiempo

Una de las ideas más aceptadas durante muchos años hace referencia a la cantidad 
de tiempo necesaria de práctica deliberada para alcanzar el máximo rendimiento. Así, 
rápidamente se popularizó la regla de los 10 años, y posteriormente, la regla de las 
10.000 horas de práctica deliberada. Esta idea surgió del estudio de Ericsson et al. 
(1993), en el que los músicos expertos habían tenido un total de 10.000 horas de prác-
tica deliberada a la edad de los 20 años, mientras que los músicos menos expertos tan 
solo habían acumulado un total de 2.000 de dicha práctica. 

Desde entonces, son varios los estudios que han intentado encontrar la relación 
entre la cantidad de práctica y el rendimiento obtenido, encontrándose resultados 
poco concluyentes y contradictorios (e. g. Baker et al., 2003a; Helsen et al., 1998; 
Starkes et al., 199). A la vista de los distintos resultados, no resulta tan evidente 
que se necesite una larga implicación en un deporte para obtener rendimiento. Esa 
clásica idea de la regla de los 10 años o las 10.000 horas no es totalmente cierta (Baker 
y Young, 2014).

Por ejemplo, Gulbin y colaboradores (Gulbin, 200; Oldenziel, Gagné y Gulbin, 
2004), investigaron sobre la trayectoria deportiva de deportistas australianos de alto 
rendimiento a través de cuestionarios. De los 459 participantes que le respondieron, y 
que habían representado a Australia en competiciones internacionales tanto en edad 
júnior como sénior, la duración media del periodo transcurrido entre el primer con-
tacto con el deporte y la primera competición internacional fue de 7.5 ± 4.1 años. El 
70% de los deportistas habían requerido menos de 10 años para alcanzar la pericia. 
En comparación con aquellos deportistas que habían alcanzado la excelencia (en-
tendida ésta como haber competido a nivel internacional) después de 10 años o más, 
los «quick-developers» se caracterizaban por haber llegado al deporte relativamente 
tarde (a los 17.1 ± 4.5 años), por haber experimentado una gran variedad de deportes 
antes de la especialización, por comenzar en niveles competitivos elevados y por 
participar en competiciones júnior y sénior al mismo tiempo.

Güllich (2014) afirma lo siguiente: «No solo la cantidad de entrenamiento no supo-
ne el éxito, sino que además el volumen exigido para ser un deportista internacional 
está muy por debajo de las 10.000 horas propuestas por Ericsson et al.».
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Quinta evidencia: Es posible practicar varios deportes y luego obtener rendimiento 
en uno

En otro sentido, muchos deportistas internacionales no han progresado a través de 
una carrera deportiva lineal, es decir, dentro de una sola especialidad deportiva, sino 
que han practicado numerosos deportes durante la infancia y la adolescencia (e. g., 
Leite, Baker y Sampaio, 2009). De los estudios realizados en este ámbito parece dedu-
cirse que de los dos grupos de deportistas, de larga implicación y de corta implicación 
en una sola disciplina deportiva, estos últimos han comenzado dicha especialización a 
una edad más tardía y que se han involucrado en varios deportes antes. 

Güllich y Emrich (200b), en otro estudio en el que analizaron de forma longitu-
dinal la actividad deportiva de 121 deportistas olímpicos, encontraron que un mayor 
volumen de entrenamiento en otros deportes junto con un menor volumen de impli-
cación en programas institucionales en 1999 estaba asociado con mayor éxito en el año 
2002. Por el contrario, el volumen de entrenamiento en la propia especialidad deportiva 
en el año 1999 no explicaba significativamente el éxito en el 2002, mientras que una gran 
proporción del total del entrenamiento hasta el año 1999 en la modalidad deportiva se 
correlacionaba con menos éxito en el 2002. Güllich (2014) confirma que los jugadores 
de hockey que fueron medalla de oro en las Olimpiadas de Londres (2012) empezaron 
su implicación en la actividad deportiva a una edad temprana, presentaron niveles mo-
derados de entrenamiento estructurado de su especialidad deportiva en comparación 
con otros jugadores de menor nivel competitivo, pero que practicaron varios deportes 
y que se especializaron más tarde.

Más aún, existen claros ejemplos de deportistas olímpicos que han sido capaces de 
cambiar de un deporte a otro compitiendo en los dos a nivel internacional (Gulbin, 
2008). Yelena Isinbaeva cambió de deporte a los 15 años, y ha sido capaz de ganar el 
oro en dos olimpiadas. Después de ganar dos medallas de bronce en ciclismo, Clara 
Hughes se cambió de deporte, ganando tres medallas, incluida una de oro, en patinaje 
de velocidad en los juegos olímpicos. 

Estas situaciones han provocado la aparición de nuevas alternativas para encon-
trar y desarrollar deportistas de nivel internacional. Entre ellas se pueden destacar 
dos fundamentalmente: la «identificación de talentos maduros» («mature-age talent 
identification») y el «reciclaje de talentos» («talent recycling») (Vaeyens et al., 2009) 
o «transferencia de talentos» («transfer talent», Burgess y Naugthon, 2010; Reilly 
et al., 2000b). Estos conceptos, lejos de ser una propuesta teórica, son una realidad 
que en la actualidad se han aplicado en distintos programas para conseguir obtener 
rendimiento («Sporting Giants», «Pitch2Podium», «Girls4Gold»…) (para tener un 
mayor conocimiento de estos programas se recomienda ver la pagina de uK Sport, 
el apartado de «Frontiers Solutions», dentro de los programas de detección de ta-
lentos, o bien leer Lorenzo et al., 2014). Sin embargo, tal y como apuntan Collins, 
Collins, Macnamara y Jones (2014), estos procesos (pese a representar el 7.5% de los 
deportistas olímpicos de los equipos de Estados Unidos, Gran Bretaña y Canadá), 
normalmente se producen de forma espontánea y no están nada claros aún los meca-
nismos que explican dichos procesos de transferencia de un deporte a otro y por qué 
se obtiene éxito o no. 

De estos datos se puede deducir que: a) no es necesario estar incluido en un pro-
grama de detección y desarrollo del talento desde una temprana edad; y b) que es 
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posible cambiar de disciplina deportiva a una edad relativamente tardía y alcanzar 
resultados deportivos. 

4. Conclusiones

Son numerosos los interrogantes que aún quedan sin responder sobre el proceso 
de detección y desarrollo del talento. Desde un punto de vista conceptual o desde un 
punto de vista práctico, aún son necesarias más investigaciones en este ámbito para 
conocer realmente cómo se produce el proceso formativo de un deportista y cómo se 
pueden desarrollar nuevas estrategias formativas, permitiendo el desarrollo tanto del 
deportista como de la persona. Los cambios sociales y los cambios experimentados 
por las propias especialidades deportivas obligan, en este sentido, a replantear cons-
tantemente el proceso. 

A lo largo de las investigaciones realizadas hasta la actualidad son muchos los fac-
tores que condicionan dicho proceso. Al mismo tiempo, son varios los condicionan-
tes que van surgiendo y que provocan que el proceso formativo de un deportista sea 
algo absolutamente específico a cada deporte y a cada cultura. En este sentido, no sólo 
se necesitan más investigaciones, sino que son necesarios estudios de tipo longitudinal 
y transnacionales o transculturales. 

Finalmente, es preciso asumir cuanto antes que parece improbable que exista 
un único camino óptimo para alcanzar el máximo rendimiento deportivo en cada 
especialidad deportiva. Las características biológicas de cada individuo y el efecto 
de las interacciones que se producen con su entorno provocan que cada deportista 
genere diferentes tipos de soluciones, dependiendo de sus características y de la 
relación exponencial que tenga con las múltiples variables del rendimiento. Y que 
diferentes variables de entrenamiento puedan ser efectivas, en función de cómo 
cada deportista diseñe su progreso durante muchos años, de la forma que sea la 
más adecuada a su desarrollo individual, gestionando su nivel de tolerancia al en-
trenamiento y competición al mismo tiempo que es capaz de coordinar su actividad 
deportiva con otros intereses fuera del deporte, como puedan ser la familia, los 
amigos, la educación, etc.

Por ello, siendo uno de los factores claves la necesidad de asegurar que el de-
portista permanezca implicado con la especialidad deportiva durante un tiempo, será 
preciso desarrollar o crear entornos de entrenamiento adecuados que comprometan 
al deportista y que incentiven el aprendizaje así como la autogestión.
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